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Resumen

El presente artículo examina las dimensiones económicas, sociales, cul-
turales y ambientales de las organizaciones de economía solidaria como 
pilares fundamentales para el desarrollo de comunidades autosostenibles, 
enmarcadas en los principios del territorio solidario. La investigación, de 
carácter descriptivo y enfoque cualitativo, se realizó con asociaciones agrí-
colas de los municipios de Ibagué y Espinal, Colombia. Los hallazgos des-
tacan que, si bien la calidad de vida en estas comunidades es considerada 
aceptable, persisten percepciones de abandono gubernamental y una limi-
tada participación ciudadana en procesos políticos. Además, se evidencian 
carencias significativas en infraestructura vial, oferta educativa y servicios 
públicos, las cuales comprometen su sostenibilidad. La evaluación enfatiza 
la necesidad de un enfoque integral que combine estas dimensiones, fo-
mentando la cocreación de soluciones con las comunidades para enfrentar 
los retos identificados. Este enfoque participativo resulta crucial para for-
talecer la sostenibilidad, mejorar las condiciones de vida y consolidar a las 
comunidades rurales como territorios solidarios resilientes y sostenibles.

Introducción

Actualmente se vive una crisis alimentaria en países de ingresos bajos debi-
do a factores como la inflación que incrementa el precio de los alimentos, 
generando una situación de inseguridad alimentaria y nutricional. Según el 
World Bank y el International Bank for Reconstruction and Development 
(2023), 258 millones de personas en 58 países experimentaron niveles crí-
ticos de inseguridad alimentaria en 2022. Ante este escenario, se requieren 
soluciones efectivas emanadas de las comunidades en sus territorios que 
permitan garantizar su seguridad, principalmente mediante estrategias de 
asociatividad y creación conjunta de soluciones.

En este escenario, las organizaciones solidarias desempeñan un papel 
fundamental, pues mediante la colaboración, cocreación de soluciones y 
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una gestión efectiva, pueden contribuir a mejorar la administración de la 
cadena de suministro alimentaria, promoviendo prácticas sostenibles en 
la producción de alimentos y el acceso a mercados. En consecuencia, la 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) 
y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) 
(2021) reconocen que los sistemas agroalimentarios comunitarios, confor-
mados por asociaciones y cooperativas, así como los mismos territorios ru-
rales, son clave para la implementación de acciones transformadoras para 
la reducción de la pobreza, la inseguridad alimentaria y la desnutrición.

En Colombia, los territorios solidarios constituyen un espacio para 
promover el desarrollo de las comunidades mediante prácticas asociati-
vas entre actores públicos, privados, gremios y otras formas de expresión 
ciudadana, que se unen para coadyuvar en la búsqueda de soluciones a 
las problemáticas económicas, sociales, ambientales o de otra índole, que 
afecten a las comunidades principalmente de zonas rurales, quienes se 
asocian de manera autónoma para participar en procesos de producción, 
transformación o comercialización basados en los principios de la econo-
mía de la solidaridad (Duque et al., 2021).

Dadas las experiencias de relacionamiento social fundamentadas en la 
cooperación y la ayuda mutua entre las comunidades locales, las organiza-
ciones solidarias y otros actores trabajan por el bien común. Se considera 
que desde las dimensiones económicas, sociales, culturales y ambienta-
les de las organizaciones de la economía solidaria, se pueden determinar 
los corolarios que permitan el fortalecimiento de estas comunidades para 
que sean autosostenibles, mediante el Modelo de Territorios Solidarios 
(Unidad Administrativa Especial de Organizaciones Solidarias, Fundación 
Universitaria de San Gil y Fundación Coomuldesa, 2016). 

Base teórica

La evaluación integral de la sostenibilidad para el fortalecimiento de las 
comunidades se presenta bajo las dimensiones del desarrollo sostenible, 
social, económica, ambiental y cultural. En el ámbito social, los territorios 
solidarios se destacan por considerar a las organizaciones solidarias como 
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un medio para promover el desarrollo social de sus habitantes y mejorar la 
calidad de vida de todos. Desde una perspectiva económica, se caracteri-
zan por estimular la economía a través del el autoempleo y la autogestión, 
redistribuir el ingreso y generar oportunidades de desarrollo basadas en 
la satisfacción de necesidades. En cuanto al ámbito cultural, se distinguen 
por basar su actuación en valores como la ayuda mutua, la responsabilidad, 
la democracia, la igualdad, la equidad y la solidaridad. En la dimensión 
ambiental, se concibe un desarrollo en armonía con la naturaleza, uso de 
energías, limpias, renovables y la conservación del  (Dávila et al., 2018).

Desde estos postulados, el fortalecimiento de las comunidades no se 
fundamenta en los paradigmas económicos convencionales, sino que pro-
pone un modelo económico centrado en el desarrollo comunitario, par-
ticularmente en las zonas rurales que a menudo experimentan la falta de 
atención por parte del Estado (Schwab et al., 2020). Es así como en el 
contexto de los territorios solidarios se valora la importancia de establecer 
una relación equilibrada entre la economía, las personas y su cultura, la 
naturaleza, el territorio y su entorno en su conjunto (Ferrando et al., 2020) 
y es que a través de estos territorios se busca el desarrollo rural, entendido 
como un proceso de reactivación de la economía y dinamizador de la so-
ciedad local, brindando oportunidades para mejorar la calidad de vida de la 
población en su territorio mediante la oferta de trabajos dignos, donde las 
personas son sujeto, actor y fin de la economía. Es así como, por medio de 
la economía solidaria, se estimulan iniciativas de desarrollo autóctonas y 
se promueven los principios de educación, formación e información para 
alcanzar la competitividad de las organizaciones bajo estos paradigmas 
(Juste et al., 2011).

En naciones en vías de desarrollo como Colombia, las organizaciones 
solidarias, como asociaciones y cooperativas, desempeñan un papel funda-
mental en el empoderamiento de las comunidades, en especial de mujeres 
y poblaciones vulnerables, al facilitar su acceso a los recursos y servicios 
ofrecidos por estas entidades (Mwambi, Bijman y Galie, 2021). En esta 
misma línea, Sathapatyanon et al. (2018) llevaron a cabo un análisis del 
impacto de las organizaciones de agricultores y las redes cooperativas en el 
desarrollo de la cadena de suministro de alimentos en Tailandia. Evaluaron 
las dificultades que enfrentaban los agricultores antes y después de unirse 
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a dichas redes o cooperativas, y demostraron que estas estructuras contri-
buyeron a la reducción de los costos de transacción y de incertidumbre en 
los mercados para los productores. Además, mitigaron problemas como 
la explotación y el comportamiento oportunista por parte de los interme-
diarios, situación que denota la necesidad de fortalecer la gobernanza, el 
liderazgo, los aspectos financieros y las habilidades de negociación como 
corolarios necesarios al fortalecimiento de comunidades sostenibles en el 
marco del Modelo de Territorios Solidarios (Bernardi, 2021; Serrato y To-
rres, 2022).

Para promover el comercio justo en las zonas rurales, en el marco de la 
economía solidaria, es fundamental que las actividades agrícolas se orien-
ten hacia estos principios. Esto implica que las actividades agrícolas se 
organicen en torno a la autogestión y la democratización. En este contex-
to, surgen asociaciones, organizaciones comunitarias y cooperativas que 
adoptan el cooperativismo como modelo integral para la producción, el 
consumo, la formación interna y la integración en el territorio solidario. 
Estas entidades promueven la cooperación, la solidaridad, la autoorganiza-
ción y la democratización entre sus miembros, que se convierten en pilares 
fundamentales de su estilo de vida (Schwab et al., 2020).

Un elemento adicional para la evaluación integral de los territorios so-
lidarios es su enfoque en el consumo local. Esto se relaciona estrecha-
mente con el concepto de economía circular, donde los miembros de la 
comunidad que buscan alimentos de alta calidad y orgánicos demuestran 
solidaridad con los productores al comprar localmente. Este apoyo mutuo 
fortalece los lazos comunitarios, estimula el crecimiento económico local 
al reinvertir el capital financiero en la región y da lugar a la generación de 
empleos y al fomento de nuevos emprendimientos solidarios y sostenibles 
(Piccoli et al., 2021; Baldi et al., 2019).

En este contexto, un territorio solidario constituye un espacio en el que 
diversos actores colaboran conjuntamente para alcanzar metas comunes, 
guiados por los principios de solidaridad y cooperación. La conformación 
de estos territorios no solo depende de consideraciones geográficas, sino 
también de procesos culturales y condiciones socioeconómicas de quienes 
participan en él. El corolario distintivo de estos territorios, en este caso, 
es la participación colectiva en actividades que buscan el beneficio y el in-
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terés común (Pérez y Uribe, 2016; Amariles, 2017; Mason et al. 2019; Rua 
et al. 2018; Unidad Administrativa Especial de Organizaciones Solidarias 
UAEOS, 2016).

Edelman (2022) destaca la situación de vulnerabilidad en la que se en-
cuentran los campesinos en Colombia como una de las principales ra-
zones que lleva a la creación de estos territorios. A pesar de su relación 
directa y especial con el territorio a través de la producción sostenible de 
productos agrícolas, se enfrentan a una posición desventajosa en el mer-
cado convencional. La falta de capacidad para negociar precios y cumplir 
con los requisitos de los principales actores del sistema agroalimentario los 
margina del sistema (Piccoli et al., 2021, p. 3). En este contexto, la asocia-
tividad fomentada en los territorios solidarios emerge como un corolario 
necesario para recuperar su autonomía y obtener el reconocimiento que 
merecen por su labor.

Como antecedente al Modelo de Territorios Solidarios, Rodríguez et al. 
(2021) desarrollaron un proceso investigativo que resultó en el diseño de 
un modelo de ecorregión solidaria, impulsado a comunidades marginadas 
por el Estado a embarcarse en un proceso de concientización, capacita-
ción, formalización y seguimiento para transformar a familias campesinas 
que luchaban individualmente en una colectividad que trabaja cooperativa-
mente en pro de un objetivo común, generando seguridad alimentaria para 
la región. Desde esta experiencia, se considera que el Modelo de Territo-
rios Solidarios puede desarrollarse en diversas geografías, donde la regio-
nalización se destaca como una oportunidad para expresar la creatividad 
y pluralidad desde los territorios, integrando la enseñanza, investigación y 
extensión como un espacio propicio para nuevos desarrollos que pueden 
adaptarse a las necesidades locales. En este escenario, el estudio se lleva a 
cabo en colaboración con representantes de 3 asociaciones y cooperativas 
de El Espinal, Colombia, con el objetivo de describir los elementos fun-
damentales para la creación de un territorio solidario. Para abordar esta 
cuestión, se plantea la pregunta: ¿Cuáles son los corolarios para el fortale-
cimiento de comunidades sostenibles mediante el Modelo de Territorios 
Solidarios?
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Territorios Solidarios, un enfoque integral para el 
desarrollo local sostenible

El territorio solidario es tema recurrente en académicos y de reflexión, 
siendo reconocido por la presencia significativa de organizaciones de eco-
nomía solidaria que inciden en el desarrollo local (Corzo et al., 2020). Si-
guiendo esta línea, la UAEOS (2016) afirma que a lo largo de la historia, 
los territorios han experimentado dinámicas diversas y conflictivas, por lo 
que construir un territorio donde reine la solidaridad resulta un desafío 
complejo. El concepto de “territorio solidario” representa más bien una 
aspiración, un ideal que inspira nuevas formas de vivir en el mundo. En 
esencia, este término encarna la resistencia ante un modelo económico 
basado en la competencia y la acumulación de riqueza, el cual debería be-
neficiar a toda la comunidad.

En este orden de ideas, el territorio solidario no se limita a una ubi-
cación geográfica específica ni a características ambientales exclusivas. 
Abarca dimensiones económicas, sociales y culturales que convergen en 
un espacio habitado por comunidades, generando dinámicas únicas. En 
Colombia, no existe un programa o norma que defina los territorios so-
lidarios; surgen espontáneamente debido a la iniciativa de las comunida-
des que practican diversas formas de economía social y solidaria. Esta 
comprensión es esencial para el desarrollo de políticas y estrategias. Por 
ejemplo, el fortalecimiento de las organizaciones sociales puede contribuir 
a una mayor cohesión y articulación de las comunidades locales, lo que 
combate las desigualdades derivadas del capitalismo y la ineficiencia del 
Estado (Dávila et al., 2018).

Como se mencionó anteriormente, los corolarios para fortalecer co-
munidades sostenibles mediante el modelo de territorios solidarios se 
evidencian en las dimensiones sociales, económicas y culturales. Desde 
la dimensión social, el modelo de territorios solidarios busca fusionar la 
cooperación empresarial con la unión de individuos para satisfacer sus 
necesidades, abordando los problemas sociales directamente en los terri-
torios, para lo cual es fundamental promover la participación cívica y res-
taurar la confianza y reciprocidad como fundamentos de la asociatividad.  
(Álvarez, 2017). Para lograrlo, se inicia organizando las demandas de las 
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comunidades y tomando medidas concretas para abordarlas, manteniendo 
el enfoque en que la economía debe servir tanto para solventar las preocu-
paciones sociales (Battisti et al., 2020).

Desde la dimensión económica, desde el Modelo de Territorios Solida-
rios se pretende establecer una economía basada en la cooperación y no 
en la competencia, construyendo solidaridad en el trabajo, en las finanzas, 
en la educación, en la distribución y consumo, permitiendo orientar las 
acciones económicas (UAEOS et al., 2016). Es así como la solución a 
los problemas económicos dentro de estos territorios se basa en la ayuda 
mutua entre pequeños productores y consumidores, la búsqueda del bien 
común y la asociatividad como elementos clave para solventar la ausencia 
de recursos económicos (Álvarez, 2017).

Finalmente, la dimensión cultural desempeña un papel fundamental en 
la formación de los territorios solidarios, ya que su comprensión contri-
buye a forjar una cultura colectiva basada en la solidaridad. Desde esta 
perspectiva, se examinan los comportamientos individuales y colectivos, 
los valores, tradiciones, creencias y normas sociales que prevalecen en las 
comunidades, así como la educación cooperativa en el territorio, para la 
sensibilización hacia los principios cooperativos y proveer herramientas 
efectivas a las comunidades para mejorar sus condiciones de vida mante-
niendo vivas sus tradiciones (Guridi y Mendiguren, 2014).

Es así como el modelo de territorios solidarios se visualiza como un 
espacio que convoca a diversos actores sociales, incluyendo autoridades 
estatales, empresas, organizaciones solidarias, instituciones educativas de 
todos los niveles, empresarios y la comunidad en general, con el propó-
sito de impulsar y coordinar esfuerzos para transformar el actual modelo 
centrado en la búsqueda de ganancias y acumulación de capital, hacia un 
modelo que se basa en los principios y valores de la solidaridad, donde el 
enfoque principal es el ser humano y su entorno (UAEOS et al., 2016),  
cambio que encuentra su motivación en movimientos latinoamericanos 
que promueven una conexión directa entre la producción, las relaciones 
sociales y la satisfacción de las necesidades humanas en armonía con el 
ambiente (Mason et al., 2019).

A partir de estos elementos, se puede definir el territorio solidario 
como un espacio de construcción social articulado a una economía dife-
rente a la tradicional que potencia una racionalidad sustantiva con accio-
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nes incluyentes desde lo micro, con redes y alianzas a nivel meso y con la 
gestión de políticas públicas a nivel sistémico, para mejorar las condiciones 
de vida de las comunidades, administrando los recursos de forma que se 
satisfagan sus necesidades (Amariles, 2017). En este modelo se destaca la 
relación entre las fuerzas vivas del territorio y el Estado en la búsqueda de 
redistribución equitativa y uso eficiente de los recursos.

Considerando que el sistema económico tradicional no logra cerrar la 
brecha de desigualdad ni satisfacer las necesidades básicas de gran par-
te de la población, emergen los territorios solidarios como motores de 
desarrollo social y crecimiento económico a través de la promoción de 
la innovación, cultura, bienestar social, confianza y reciprocidad (Pérez y 
Uribe, 2016). Desde estos prolegómenos, el Modelo de Territorios Soli-
darios busca fortalecer la economía rural solidaria al fomentar la coope-
ración, cocreación de soluciones y cultura de participación ciudadana con 
posturas y acciones críticas bajo una gobernanza democrática que conlleve 
a la consolidación de políticas públicas, orientadas a generar condiciones 
de vida digna. 
En síntesis, tanto la economía solidaria como los territorios solidarios 
tienen como objetivo que el ser humano sea el centro de su desarrollo, 
promoviendo una cultura de colaboración y valores compartidos que im-
pulsan la innovación social y adaptación colectiva en entornos complejos. 
Los principios fundamentales de la economía solidaria sirven de base para 
la consolidación de los territorios solidarios, fomentando una cultura de 
colaboración, confianza y valores compartidos entre individuos, grupos y 
entidades públicas y privadas. Esto se traduce en el fortalecimiento de las 
capacidades de innovación y creatividad, estimulando el aprendizaje en la 
exploración de nuevas ideas y enfoques, promoviendo la autogestión, el 
trabajo en equipo, la capacidad de adaptación colectiva y previniendo la 
fragmentación social.

Metodología 

En cuanto al método, la investigación se desarrolla bajo un estudio des-
criptivo cuyo propósito es determinar las características y comportamien-
tos de conjuntos homogéneos de datos mediante criterios sistemáticos 
(Guevara et al., 2020). El enfoque de investigación utilizado es cualitati-
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vo, lo que implica un proceso sistemático de observación y evaluación de 
eventos cotidianos y actividades relacionadas con el fenómeno en estudio. 
Esto permite obtener una perspectiva analítica mediante métodos de re-
colección de datos no convencionales (Otero, 2018). El proceso se lleva 
a cabo mediante dos fases secuenciales, en la primera se identifica y reco-
nocen las características intrínsecas y extrínsecas del territorio, teniendo 
en cuenta que cumplan con una serie de criterios predeterminados. En 
la segunda fase se define la población conformada por 79 asociados. Se 
trabaja con toda la población para identificar características comunes y 
establecer variaciones dentro de una misma comunidad (Ventura 2017; 
Buendía et al., 2018).

Desarrollo

Según la Sociedad de Agricultores de Colombia (2020), el país posee una 
ubicación privilegiada que le otorga la ventaja de contar con todos los 
pisos térmicos, además de abundantes recursos hídricos, condiciones que 
hacen de Colombia un país propicio para la agroindustria, la producción 
y transformación de productos agrícolas. Además, dispone de un vasto 
potencial productivo en aproximadamente 40 millones de hectáreas desti-
nadas a la agricultura, aunque de sus 175 mil kilómetros de vías terciarias, 
solo 10 % se encuentra en buen estado, lo que dificulta la conectividad de 
las zonas rurales.

Estos datos evidencian la deuda histórica del Estado con el campo co-
lombiano. De acuerdo con Arango et al. (2020), las zonas rurales del país 
enfrentan serios problemas en cuanto a su infraestructura física y vial, lo 
que complica tanto la distribución como la comercialización de productos 
hacia mercados y localidades remotas que dependen de estos suministros. 
Esto, a su vez, resulta en un aumento significativo de los costos de trans-
porte y movilidad. Además de estas dificultades, las poblaciones rurales en 
estas regiones a menudo se enfrentan a la falta de acceso servicios públi-
cos, educación, salud, Internet, créditos, entre otros.

El conflicto armado interno colombiano dejó una huella profunda en 
las comunidades rurales, marcada por la paralización de la agricultura y el 
desplazamiento hacia áreas urbanas. Aunque el posconflicto ha brindado 
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oportunidades de mejora, estas situaciones persisten. Este conflicto ha 
tenido un impacto negativo en el campesinado colombiano, afectando su 
papel económico, su participación en la vida política, social y cultural, así 
como su capacidad para negociar con diversos actores. Además, ha afecta-
do la preservación del territorio para un desarrollo sostenible y en la ges-
tión de sus actividades productivas, lo que ha llevado a que el campesino 
pierda protagonismo en la historia del país debido a estos factores (Ardila 
et al., 2020).

Ante este escenario, los gobiernos colombianos han priorizado el res-
paldo a grandes empresas y conglomerados económicos, relegando en mu-
chos casos los fundamentos de equidad social y económica, generando un 
impacto perjudicial en la seguridad y bienestar de las comunidades rurales 
que enfrentan cotidianamente la ausencia del Estado y, como respuesta a 
esta situación, se han organizado mediante organizaciones solidarias como 
una alternativa viable para abordar estas necesidades y desigualdades (Ser-
na y Rodríguez, 2015; Di Masso et al., 2021).

La economía rural también se ha visto impactada por la apertura eco-
nómica, la política de internacionalización y la globalización. Aunque estas 
tendencias han brindado oportunidades para la exportación de materias 
primas, han llevado consigo un rápido aumento de las importaciones, es-
pecialmente de alimentos procesados. Esto ha tenido un efecto negativo 
en los precios del mercado local, lo que a su vez ha resultado en dificul-
tades económicas para los agricultores y ha contribuido al deterioro de la 
calidad de vida en las zonas rurales (Moya, 2011). Además, esta situación 
ha llevado a una creciente dependencia de la importación de alimentos, 
impactando la seguridad alimentaria del país (Vivas, 2021).

Ante este panorama, los productores agrícolas deben desarrollar capa-
cidades para ser competitivos, emprendedores e innovadores. Por su parte, 
el Estado y las universidades tienen la responsabilidad de proporcionar 
formación y herramientas para el desarrollo de tecnologías de producción, 
transformación y comercialización, así como para la negociación, conse-
cución de recursos y formulación de proyectos de inversión, de manera 
que se transforme la cultura y visión del sector hacia una industrialización 
sostenible orientada a la generación de valor para sus negocios, sus fami-
lias, sus territorios y proyectos de vida (Barrios, 2019; Peón et al., 2020).
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Dentro de las organizaciones agrícolas solidarias se presentan diversas 
problemáticas, como el desconocimiento de principios de administración, 
la necesidad de una planificación estratégica, carencia de reglamentos y 
estatutos que regulen su funcionamiento, evaluación y control de la ges-
tión y falta de interés de algunos asociados, quienes dejan de contribuir 
al crecimiento comunitario una vez alcanzan la estabilidad individual. No 
obstante, es importante destacar que estas organizaciones también ofre-
cen ventajas, como el respaldo técnico en procesos de producción, reduc-
ción de costos que conduce a la eficiencia económica, el fortalecimiento 
mutuo y colectivo del sector, y la posibilidad de maximizar las utilidades 
(Blanco, 2018).

Esta investigación se centra en las asociaciones de productores de man-
go en El Espinal, un municipio del departamento del Tolima en Colombia. 
Esta región ha sido tradicionalmente frutícola y se destaca como uno de 
los principales productores de mango en el país. La cadena de produc-
ción de mango en El Espinal fue identificada como un subsector con 
potencial para el Programa de Transformación Productiva, lo que facilitó 
la exportación de esta fruta a varios países (Corporación Colombiana de 
Investigaciones Agropecuarias - Corpoica y Asociación Hortofrutícola de 
Colombia - Asohofrucol, 2013). 

En el caso del municipio de Ibagué, se destacan asociaciones agrícolas 
dedicadas a la producción de café, cacao, aguacate, cítricos, frutas tropi-
cales y el cultivo de hortalizas. Estas asociaciones han jugado un papel 
fundamental en la economía local, promoviendo prácticas agrícolas sos-
tenibles y fomentando la cohesión comunitaria. Entre ellas se encuentran 
grupos organizados que trabajan bajo principios de economía solidaria, 
enfocándose en fortalecer cadenas productivas, mejorar la calidad de los 
productos y diversificar los mercados. Ibagué. Estas organizaciones tam-
bién han implementado procesos de certificación de calidad, como sellos 
orgánicos y comercio justo, fortaleciendo su competitividad.  Además, se 
han destacado por promover iniciativas de valor agregado, como la pro-
ducción de derivados de cacao, la transformación de frutas en pulpas o 
mermeladas, y el desarrollo de productos innovadores contribuyendo al 
desarrollo socioeconómico de sus comunidades, mejorando los ingresos 
familiares y fomentando el bienestar rural.
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Resultados

El análisis de la distribución por edades de los miembros de las familias 
de los asociados revela que el 9,4 % de ellos son menores de 18 años, el 
22,2 % se encuentra en el rango de 12 a 18 años, el 38,89 % tiene edades 
comprendidas entre 19 y 26 años, el 12,51 % se sitúa en el rango de 27 
a 34 años, y el 17 % restante supera los 35 años. Este dato sugiere que la 
mayoría de los miembros de estas familias son jóvenes, lo que se asocia 
con un mayor interés en la participación en grupos sociales, la búsqueda 
de oportunidades para mejorar sus ingresos, la innovación y el deseo de 
crecimiento y transformación en sus entornos.

Desde una perspectiva económica, al comparar el nivel de vida de los 
asociados con el de sus padres, el 50 % de los encuestados afirma que 
viven en mejores condiciones que sus progenitores. Esto indica que su 
participación en las asociaciones ha sido beneficiosa, ya que les ha propor-
cionado aprendizaje, apoyo y herramientas para su desarrollo socioeco-
nómico, además de fomentar la colaboración entre productores. Un 33,3 
% también informa que su calidad de vida ha mejorado. Sin embargo, 
algunos enfrentan dificultades debido a su falta de conocimiento sobre los 
cambios e innovaciones sociales, ya que la mayoría de sus procesos son 
empíricos, lo que los coloca en desventaja frente a las grandes empresas 
capitalistas.

En cuanto a la situación económica y laboral de los asociados, el 44,4 
% de ellos está muy preocupado debido a la falta de apoyo estatal en el 
financiamiento de sus cultivos, la limitada disponibilidad de vías de acceso 
para comercializar sus productos y los altos costos de los agroquímicos 
necesarios para la producción de la fruta, entre otros factores. Solo el 5,56 
% indica que rara vez tienen este tipo de preocupaciones, ya que mantie-
nen una situación económica y laboral estable gracias a la venta de sus 
productos a través de la asociación.

El 44,4 % de los asociados han participado en organizaciones sociales 
y están familiarizados con los objetivos y características de las mismas, 
donde el factor determinante no es el capital financiero, sino el trabajo 
colectivo y el capital social. Esto implica que su objetivo no es solo maxi-
mizar las ganancias, sino lograr una rentabilidad económica y satisfacción 
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de necesidades comunes. Los asociados reconocen que, dentro de la eco-
nomía social y solidaria, se sigue un enfoque de gestión democrática, con 
igualdad de deberes y derechos, distribución equitativa de las ganancias y 
reinversión de los excedentes en la mejora de los servicios comunitarios. 
Solo el 11,1 % de los encuestados indican que rara vez han participado en 
organizaciones sociales debido a la falta de información sobre los benefi-
cios que estas entidades pueden brindar.

Por otra parte, los resultados indican que solo el 36,67 % de los jóvenes 
y el 53,3 % de los niños tienen acceso a la educación, situación preocu-
pante porque en edades tempranas se forman valores, principios y cono-
cimientos fundamentales que son difíciles de adquirir en la vida adulta. 
Además, la falta de acceso a la educación limita la capacidad de los jóvenes 
para aprender sobre mejoras en la producción agropecuaria a través de 
innovaciones y tecnologías, así como su acceso a información en línea 
debido a la compleja disponibilidad y restricciones de acceso a Internet, 
teniendo como agravante que la educación es la herramienta fundamental 
para la transformación social de los territorios.

En cuanto al acceso a servicios públicos, el 50 % de los asociados con-
sideran que el acceso es difícil y la calidad es baja en servicios básicos 
como electricidad, agua y gas, debido a limitaciones geográficas que di-
ficultan la prestación eficiente de estos servicios. Sin embargo, el 33,3 % 
de los encuestados considera que el acceso es bueno, contraste que puede 
deberse a una ubicación más favorable que les facilita el acceso o a la co-
laboración entre los asociados para establecer mecanismos o conexiones 
que les permiten obtener estos servicios sin depender del Estado o de las 
entidades prestadoras.

En lo que respecta a las oportunidades laborales para los jóvenes per-
tenecientes a las familias de los asociados, el 61,1 % indica que con fre-
cuencia optan por trasladarse a las ciudades en busca de una educación 
de mayor calidad y mejores perspectivas laborales y profesionales para 
aumentar los ingresos de sus familias. Sin embargo, esta tendencia genera 
preocupación, ya que resulta en una disminución de la población activa en 
las áreas rurales y contribuye a la falta de acceso a una educación de calidad 
en estas zonas, lo que a su vez crea desafíos en términos de competitividad 
para los agricultores locales. Además, la migración de los jóvenes implica 
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que no pueden contribuir a las labores agrícolas ni a la gestión de las fin-
cas, lo que obliga a los padres a asumir toda la responsabilidad o contratar 
personal adicional, lo que aumenta los costos y reduce las ganancias para 
los productores principales.

Desde la perspectiva cultural, se exploró la participación de los asocia-
dos en la elección de líderes comunitarios, alcaldes y gobernadores. Se ob-
servó que el 27,78 % rara vez o nunca participa en estas elecciones debido 
a la percepción de que los candidatos gubernamentales no cumplen sus 
promesas y la falta de presencia estatal en la satisfacción de sus necesida-
des. Por otro lado, el 16,67 % afirmó que siempre participan en estas elec-
ciones como un deber y derecho, considerándolo una oportunidad para 
seleccionar candidatos que puedan contribuir al desarrollo de su territorio. 
Además, a través de las asociaciones, han tenido la oportunidad de invo-
lucrarse en la democracia y expresar sus preocupaciones y necesidades, lo 
que refleja una forma de gobernanza abierta que promueve el desarrollo 
sostenible en colaboración con la ciudadanía, mientras el 55,55 % indicó 
que participa ocasionalmente en estas elecciones.

En cuanto a los aspectos ambientales, se identificó que el 50 % de los 
encuestados no tiene prácticas ambientales definidas en sus actividades 
agrícolas y de transformación de productos. Además, el 33,3 % las emplea 
ocasionalmente debido a la falta de capacitación y educación ambiental, 
lo que refleja la necesidad de una mayor conciencia y conocimiento sobre 
buenas prácticas ambientales en el sector. Esta falta de implementación 
de prácticas ambientales puede tener un impacto negativo en el entorno, 
ya que los recursos naturales se utilizan de manera ineficiente, lo que es 
esencial para la producción agrícola y el  circundante. Solo el 16,67 % de 
los encuestados tiene un conocimiento y aplicación regular de prácticas 
ambientales, lo que subraya la importancia de la participación del Estado, 
las instituciones educativas y las empresas privadas en la capacitación y 
apoyo en estos procesos.

Finalmente, se observa que el 56 % de los asociados están a favor de 
que el mango y sus productos derivados, como dulces, compotas y mer-
meladas, sean reconocidos a nivel nacional. Este reconocimiento podría 
servir como un incentivo para que los jóvenes regresen al campo y con-
tribuyan al desarrollo agrícola y técnico después de recibir educación y 
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capacitación en entornos urbanos. Esto, a su vez, podría llevar a un au-
mento en los ingresos económicos, una mejora en la calidad de vida y la 
satisfacción de las necesidades de las familias campesinas.

Conclusiones

Los resultados del análisis indican que la implementación del Modelo de 
Territorios Solidarios tiene corolarios en las dimensiones económicas, so-
ciales, culturales y ambientales de las comunidades, y se han identificado 
factores tanto favorables como desfavorables. Los productores de las or-
ganizaciones agrícolas en El Espinal han experimentado beneficios deri-
vados de este modelo, ya que han logrado un mayor empoderamiento y 
colaboración en beneficio de todos. Esto ha resultado en una mejora en su 
calidad de vida en términos socioeconómicos con respecto a la generación 
anterior.

A pesar de los beneficios obtenidos, los productores siguen enfrentan-
do dificultades debido a la falta de apoyo gubernamental para mejorar su 
calidad de vida. Existe una carencia de inversión en infraestructura para 
el desarrollo rural integral de los territorios, así como apoyo insuficiente 
para los procesos productivos y la distribución. Además, se enfrentan a 
un aumento constante en el costo de abonos orgánicos y bioinsumos ne-
cesarios para proteger la fruta. También se carece de acceso a tecnologías 
limpias que podrían aprovechar los residuos y potenciar la producción y 
transformación de productos de mango de alta calidad.

La inversión en la mejora de las actuales vías de acceso rural es fun-
damental para el desarrollo de los territorios solidarios en zonas rurales, 
como la zona de estudio. También es necesario abrir nuevas vías que faci-
liten la comercialización de los productos agrícolas y garantizar un acceso 
regular y económico a servicios públicos, así como a servicios de salud y 
educación. 

Además, se debe fomentar la participación activa de los productores 
en organizaciones de economía solidaria, ya que estas se centran en la 
eficiencia en el mercado, priorizando los objetivos sociales y promoviendo 
una democratización de la economía basada en la reciprocidad, la redistri-
bución y el apoyo mutuo.
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Por otra parte, la falta de acceso a una educación de calidad en la zona 
rural, donde escasean las universidades, ha llevado a que muchos jóvenes 
de familias asociadas se desplacen a la ciudad en busca de mejores oportu-
nidades profesionales y laborales. Esto, a su vez, contribuye a la disminu-
ción del crecimiento del territorio rural y a la fragmentación de las familias. 
En este contexto, es crucial que las asociaciones prioricen la educación 
como un pilar fundamental en su enfoque cooperativo. Deben asegurarse 
de que todos sus miembros y sus familias tengan acceso a una formación 
de calidad que incluya aspectos como nuevas tecnologías, innovaciones, 
cambios sociales y el desarrollo agroindustrial desde una perspectiva soli-
daria. Es importante enseñarles a aprovechar las herramientas disponibles 
y concienciarlos sobre el modelo que promueven para generar conciencia 
y riqueza colectiva sostenible.

Se observó que los asociados muestran una baja participación en las 
elecciones de gobernantes o alcaldes debido a las numerosas promesas in-
cumplidas y la falta de interés de los líderes gubernamentales por el sector 
rural. No obstante, algunos asociados todavía mantienen la esperanza de 
que, al cumplir con su deber cívico, puedan influir en la toma de decisiones 
y políticas públicas que beneficien al crecimiento y desarrollo de la zona 
rural. En relación con la cultura ambiental, es esencial que las asociaciones 
presten mayor atención a las prácticas utilizadas en las labores productivas 
y de transformación. Se requiere capacitación y formación para promover 
prácticas agrícolas sostenibles y evitar la pérdida de recursos naturales.

Se concluye que, para el fortalecimiento de las comunidades mediante 
el Modelo de Territorios Solidarios, requiere fortalecer los corolarios o 
principios de este enfoque. A pesar de contar con una cultura de solida-
ridad, asociatividad y participación democrática orientada a mejorar los 
ingresos y la calidad de vida, es esencial la participación activa del Estado 
para brindar apoyo financiero, mejorar la infraestructura vial y tecnológi-
ca, y facilitar el acceso a la educación de calidad a través de instituciones 
de educación superior, las cuales pueden desempeñar un papel crucial al 
ofrecer oportunidades de aprendizaje asequibles y fortalecer conocimien-
tos, habilidades y competencias en áreas relevantes para el desarrollo del 
campo, la agricultura familiar y las organizaciones que conforman el terri-
torio solidario.
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